
 

¿Adictos a la indiferencia? 

 

 
 

Nuestro mundo está sumido en la hipocresía. De cara a la sociedad, las 

personas nos preocupamos de dejar bien claro ciertas pautas de actuación 

y damos enérgicamente nuestra opinión sobre la situación en la que nos 

encontramos y de los correspondientes culpables de este hecho. 
 
 
 

 

No obstante, a su vez actuamos de forma totalmente diferente de la que 
nos dedicamos a defender o simplemente nos limitamos a observar y



a lamentarnos posteriormente de lo mal que funciona el mundo y 
de la cantidad desmesurada de injusticias que se cometen. 
 

 

Nos dedicamos tanto a lamentarnos de “en que nos hemos 

convertido” que no reparamos mínimamente en pensar que 

podemos hacer para evitarlo. Conocemos perfectamente la 

fórmula para ser un poco “mejores” solo que como esto requiere 

una cierta dosis de sacrificio y fuerza de voluntad, no siempre 

estamos dispuestos. Pues bien, la pregunta es: ¿somos realmente 

capaces de administrar a nuestras vidas dichas dosis? 
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